C A R L O S  A R I S T Y

POEMAS DE CAMPAÑA

Albany, New York, 1976©

Para  Francisco Alberto Caamaño Deñó

y Amaury Germán Aristy
cuyas sangres abonaron 

al suelo patrio

y han hecho crecer más alto

el árbol de la revolución.
I: Los sucesos.

“Artículo 15.  Ningún Estado o grupo de Estados tiene derecho de intervenir, directa o indirectamente, y sea cual fuere el motivo, en los asuntos internos o externos de cualquier otro.  El principio anterior excluye no solamente la fuerza armada, sino también cualquier otra forma de ingerencia o de tendencia atentatoria de la personalidad del Estado, de los elementos políticos, económicos y culturales que lo constituyen.”  Carta de la OEA.

“A ti te atemorizan esas ganas 

de morirse que tienen  estos  pueblos,

porque van muchos años, muchas elecciones, 

y muchas jornadas de sudor no pagado

y demasiado silencio…”

Pedro Mir

Que no es dedicatoria, sino comprobación

Para el reBelde Konstitucionalista

ke se murió en la Muerte

porKe lo aBían mataDo

+ de cién veCes desde 1844

Que no es cuento sino verdad

Aquí encontrarás un reguerete

de   tinta               de  tiempo

de    amor       las     palabras

con        sus             sentidos

Una         que otra         flecha

y       la                    descarga 

de     un        fusil        penoso

que    no        tiene        pena

sino                      vergüenza
Pueda     que este     libro  sea 

la       constatación     de  una

sola                       vergüenza
Sic     transit     gloria    mundi

De lo que sucedió en la ciudad

Una mañana de abril del 65

Entonces la ciudad

de un pincelazo

del crepúsculo

se tornó roja

y nauseabunda
Las estaciones de radio

dieron proclamas

y las bocas negras

hablaron nuevamente

en un lenguaje

sumamente conocido

enseñando una lección

recordada por las viejas



generaciones

para que las nuevas

generaciones

mueran aprendiéndola

Invasión

Desde las terrazas marinas

se levantó la sal




la espesura

de la flora del mar

se concentraron los granos de arena

y la tortuga durmiente

-la patria que amo-

se volteó violentamente

con convulsiones dadas a su infección:

la injusticia

y entonces



desde el Norte crepuscular

desde los cereales inmensos

salió la orden el discurso






la infamia

llegó por hilos telefónicos por ondas

llegó acarreada por el Boxer

incitada por la diplomacia llegó

llegaron cientos primero y luego miles:

eran muchachos del Marine Corps

instrumentos de ojos asustados

vinieron a imponer orden a evitar

las muchas Cubas que llegarán

vinieron con su whisky y sus comidas

enlatadas y con la precisión

de sus cantimploras

mataron a miles de mis hermanos

a miles de dominicanos

Nueva historia de Indias.

La ciudad bullía con sus gentes, con sus banderas, con sus pecados amontonados por toneladas en los confesionarios.  Flotaba, en una demostración asombrosa de poder pagano, a tres metros y medio por encima del nivel del mar.  Era todo confusión.  Motores poderosísimos trataron de fijarla en la tierra, pero fue imposible y el presidente de la República se tuvo que orinar de los nervios en su propio despacho.  La ciudad dio una vuelta en su propio eje, todo oxidado y podrido, pero rejuvenecido como por arte de magia y, cuando recuperó la estabilidad del poder eléctrico y dominó el furor de las aguas de su acueducto inmundo, la ciudad se había transformado en una masa informe y bicolor, las aceras ya no eran grises sino rojas y la gente hablaba otro idioma.  Era el Gran Señor del Norte que venía a colonizarnos.

A una rubia de Rutland, Vermont

Hipotéticamente en Ciudad Nueva.




Para Alana Howland

Me hubiera gustado




verte

rubia de Rutland Vermont

     agazapada en el triángulo 





del Ozama

llorando no por el temor




de las balas

     sino por el clamor de los muertos

Me hubiera gustado



verte

    rubia anacarada

    Me hubiera

  gustado

verte

Escena III de la obra No queremos otra Cuba

escrita por el dramaturgo Lyndon B. Johnson.
Que no canta

su festín de muerte

la ciudad amurallada

que de la noche 

a la mañana

se convirtió

en otra Babel de Estío

Que no canta

su canto tropical

la serena ciudad

del Ozama


…

Un muchacho

cae redondo

de un tiro

mientras alguien

de verde

exclama

“mierda!”

en portugués

Santo Domingo, abril 1965

Regresaba de la frontera árida

de Pedernales/bauxita

y te encontré en las manos

de los criminales a sueldo

con las aceras manchadas de sangre

Sangre con la que el pueblo

escribía sus nombres sagrados

Lloré al verte ciudad dividida

arbitrariamente asesinada

en tus ruinas primogénitas

Descuartizada 




desangrándote
lentamente muriéndote como un árbol

al que le cortan las raíces

Lo que exclamó un azuano

-como plegaria inconclusa-

en el triángulo de Ciudad Nueva

al recibir una descarga de metralla made in USA, en mayo del 65.

Oh ciudad

que mi vida cobras

ya tus aceras teñidas de rojo

no tienen espacio

para mi cuerpo

moribundo

ciudad vieja

triste

he descargado mi fusil

de pena

y he llorado bajo las miradas

de tus estrellas

¡Qué hermoso cielo tienes

ciudad dormida!

Me quedaré

mirándolo

siempre

por siempre

como todos los muertos

muriéndome

Durante la vigilia del puente Duarte.

¡Ya vienen los tanques!

¡Ya vienen los tanques!

El viento trae aroma de pólvora

y llantos de niños huérfanos

İYa vienen!

¡Ya vienen los tanques!

Grita la multitud desarmada

el coraje en las manos

la vergüenza en la boca

herida la memoria

¡Ya vienen!

¡Ya vienen los tanques!

Se oían los ¡coños mueran 

los traidores!

Y el aire se batía

en los barrancones

y el Ozama profundo

se tornaba rojo

¡Ya llegan los tanques!

Se dispara el coraje

y la multitud de hombres

mujeres

y niños

se lanzan en los brazos

de la Muerte hija de puta
¡Ya llegan los tanques!

Defiendan el puente

dulce et decorum est

pro patria mori

Responso improvisado por un cura De la iglesia de Las Mercedes, en una Calle de la Zona de Seguridad.

Aquí hermanos míos



por obra y gracia

de la Fuerza Interamericana  de Paz (FIP)

Por obra    de los embajadores



sentados



en semicírculo



en Washington (OEA)


Por obra de los gorilas



que se escaparon



del zoológico de West Point

Por la opinión mundial

que tiene ojo de vidrio



Cayó prisionero

y fue luego acribillado

el compañero



Juan Pueblo

Elevemos una plegaria



contra el frío del plomo

y
bendigamos la PAZ



impuesta a nuestro pueblo

como a muchos otros



Amén

Poema que le escuché a un poeta apócrifo.

Noche negra

que sacudes la esperanza

que fecundas esta tierra

que penetras

tan hondo

en los corazones 

de los árboles

oceánicos

La ciudad se siente socavada

por tanto coito de muerte

y la sangre anda ahogando

a los niños que aún no han nacido

Noche oceánica

de arena

de dura roca

las violaciones a la vida

son demasiadas oscuras:

La Muerte

(en esta ciudad, señora)

es más que tus estrellas

Lo que Salvador Castro, poeta apócrifo, escribió sobre la tumba de un constitucionalista,

Católico fervoroso.
Hermano que moriste

atravesado por la bala

de la infamia

defendiendo tus derechos

de hombre y ciudadano

si alguna vez creíste

ver a Dios

fue cuando viste

salir a borbotones

tu sangre del pecho

hermano

Sobre el lugar donde se consumó la independencia nacional deposito éste poema.

Aquí donde yacen

las cenizas

de tres

hombres legendarios

le dejo al pueblo

prueba de su pudor

estrafalario

A los defensores

de una democracia

pecosa y rubia

les obsequio

las cárceles con sus presos

políticos

A la iglesia le dono

los cementerios anónimos

llenos de desaparecidos
y
a la ciudad

le muestro su violación consumada

publicando su pubis sangriento

en un periódico sensacionalista

y le regalo a quién quiera tomarlas

las seis sílabas sin sentido

de las palabras

justicia y libertad

Éste poema anónimo me llegó por correo.

La ciudad se arrastraba por lo suelos

como una serpiente malherida

Otros pisaban su tierra

otros hablaban otras lenguas

La ciudad era Babel y llegó el estío

¡Oh Santo Domingo mancillada!

Los racistas vinieron a imponerte su orden

Por allá andan el rebelde constitucionalista

bramando su pena

y los oligarcas vendedores de patria

escondiendo sus vergüenzas
El pueblo fue masacrado a orillas del río

y el mundo miró la impune masacre

Johnson  propuso paz con sus marinos

y embarró con su mierda

a otros pueblos hermanos

La ciudad era de los muertos

con sus aires de navegantes podridos

era de las putas y sus poemas cavernosos

y de los yanquis en las calles

Recuerdo.

Recuerdo un abril furioso

y un mayo en crescendo

cuando pájaros de acero

cercenaban el cielo

y degollaban nubes

para hacer llover bolas de fuego

sobre la ciudad y sobre el pueblo

Y tu gente se metió en el agua

entre río y mar a tu pueblo

lo enfrentaron los marinos del imperio

pero ni los tiburones

ni las mantas rayas
salieron a defenderlo

Cuatro millones de dominicanos

se suicidaron en el puente Duarte

tirándose al Ozama entonces virulento

mientras en Washington

el secretario-general de la OEA

firmaba actas de defunciones

como loco

Los héroes…

Los héroes se nos han ido

como el agua cristalina

en las palmas de las manos

palpitantes y llenos de vida

Los héroes se fueron yendo

lentamente uno a uno

-a veces por paquetes expresos

como en Constanza, Maimón y Estero Hondo-

Caonabo Enriquillo Duarte 

Luperón Pedro Juan

José Luís Luís Miguel

Pedro Pablo César Eduardo

Rosario María Luisa

Amín Abel Alberto Amaury

Francisco Ramón etcétera

Todos se fueron por un colador

por una cloaca por un hoyo

en la página de la historia

infamados acribillados por la ignominia

Esperemos que a Caronte

se le extravíe el rumbo

y venga a dar con ellos

en la rada de Santo Domingo

1965


“yo sé por qué vine al   pueblo con la poesía de mi sueño.”




Salvador López
Las calles trepidaron

inexorablemente;

Los niños marcharon

haciéndose hombres;

Las mujeres violadas

fueron como la patria;

Se peleó por justicia

y sin embargo…

II: La realidad real

“(¡Tanto arrojo en la lucha irremediable

y aún no hay quien lo sepa!

¡Tanto acero y fulgor de resistir

y aún no hay quien lo vea!)”

Pedro Mir

“Una vez más también, la política del

garrote se pretende combinar con un

mesianismo hipócrita, a fin de presentar la intervención como un gesto humanitario y la matanza como un acto de filantropía.”

Fernando Álvarez Tabío. 

Libertad, independencia, soberanía, derecho, razón, patria, etc.
Bandera

que libre

ondeas

el pueblo

que está

al pie 

de tu asta

está gimiendo

porque no puede

sostener más

la mentira

que simbolizas

Oda a Juan Pablo Duarte

Padre de la patria

justiciero libertario utópico

las cañas de Quisqueya

elevan inmisericordemente sus lanzas

así como el proletario

eleva a través de la historia

su mohoso fusil anticuado

Padre de las guácimas

y de las ciguas palmeras

paridor de una república

de espejismos justicieros

yo te invoco con mi pluma

de hijo de la mierda descastado

y te traigo a la memoria

de los muchos que repiten tu nombre

pero no te siguen

Yo te traigo a la boca

Del estudiante moribundo

Yo te pongo en los ojos

del campesino sin tierra

Yo te izo en las astas

más altas como a las banderas

y te meto preso

en la torre del “Homenaje”

para que compartas

el suplicio el hedor la podredumbre

en vida de tus hijos

que no tienen lotería

No hay más que decir

tú mejor que nadie sabes

la realidad de la patria:

se le ha caído la bandera

y se le está viendo el sexo

Lo leí pintado en blanco sobre los Farallones del mar Caribe, no sé si es burla o si expresa algo más profundo.

(Aquí va una cruz)

Para los valientes

muchachos

que sus vidas ofrendaron

en esta ciudad del dolor

sin saber que cayeron

dentro de un triángulo obtuso

al cual no pudieron

encontrar la hipotenusa

porque la dictadura

no les permitió

ir a la escuela:

(Especialmente para aquel

que siguió disparando

su fusil de pena

a pesar de que ya no tenía

municiones)

(Aquí decía: E.P.D.)

Lo que una mujer decepcionada

Le dijo a su comadre.

-Ay Felicia

que ya Santo Domingo sí se jodió.

Qué le digo comai,

Que ayei noma’

Mataron ai Coronei Caamaño Deñó.
Si uté vía vito

lo relambío que salieron

lo que se fotografián

ai lao dei defunto.
Ay Felicia, comai,

qué le cuento
que Santo Domingo se jodió,

lo que yo meno esperaba

e que’te pueblo se quedara

como se quedó.

Diez años después.

Lo dicho

Las palabras entrecortadas

por los besos

o por las balas

Las iguanas cosechando

sus huevos

y las arañas tejiendo

sus frazadas

El caracol gimiendo

su canto de ventura

y las hortalizas

de dictaduras

creciendo en desmedida

Los puñales clavados

en las culatas

y la luna seca

meciéndose nauseabunda

La sangre que chorrea

por la falta de justicia

y los ojos de los vivos

que miran a los ojos

de los muertos

La tierra que se jacta

de aún ser señorita

y toda la galaxia

tachándola de liviana

Los militares tomando sangre

en botellas de Coca-Cola

Y a Orlando Martínez

el periodista

que lo murieron con balas nuevas

por andar mirando células

Me sentaré a redactar

la boleta de nacimiento

de la nueva república

Saludos con zozobra.

Desde ésta isla llena de madres

cansadas de gritar:

-¡Ahí viene la policía!

Donde los mártires

florecen con el musgo

te saludamos Hombre

hermano de la libertad

camarada de la paz…

El reino de éste mundo.

Diez años después

de que la campaña

había terminado

la ciudad se había adormecido

por el vaivén del Ozama

Nos habían adjudicado

un presidente leal

a los buenos principios

canibalitas –en el sentido

moderno de la palabra-

Leal a las cartas

que les escriben sus padrinos

desde Washington

Desde ya teníamos

nuevos generales

sonrientes y encorvados

por el peso

de la responsabilidad

-y de las medallas-

nuestros ministros

gordos por estar sentados

detrás de sus escritorios

al servicio de la patria

Diez años después

de que la plebe comunista

había sido vencida

De que la paz

volvía a reinar

en los reumáticos pechos

de los asesores del Norte

vienen nuevamente

estos comunistas

hijosdelasgrandesputas

a matar militares

celosos guardianes del orden

que sólo cumplen

con su deber de sacar uñas

de meter hierros calientes

por los culos

de seccionar dedos

y penes macabros

Simples militares

que protegen la salud

del país

que no hacen más

que cumplir con los sagrados

preceptos de la Carta Constitutiva

y de las leyes religiosas:

“fuego a los ateos”

Santo Domingo 11 PM.
La ciudad no duerme

con sus luces de neón

con sus ventas de putas

con sus balas extraviadas

(que matan personas premeditadas)

con sus abusos y su buena vida

no puede dormir la ciudad

con el llanto de hambre

que se desprende del cordón

de pobreza que la rodea

la ciudad está sola

con el pasado de sus ruinas

la ciudad no toma Coca-Cola

ni fuma Marlboro

la ciudad la ciudad la ciudad

es gobernada por esquizofrénicos
dejadme echar mi grito

en el abismo de la noche

porque la ciudad está jodida

Ojos siderales.

Francisco las dos estrellas

de tus ojos

nos recuerdan cada noche

que aún no somos libres

Cuando los héroes regresen.

Cuando los héroes regresen

ya no necesitaremos las flores

los días serán eternos

Nos olvidaremos del sueño

y más que todo de la muerte

Ya no habrán ataques cardíacos

y no tendremos que recordar

al 14 de junio

al funesto 28 de abril

ni a los Ottos morales

ni a los Amines tristes

ni al Moreno ahogado

por las rosas salvajes del exilio

No tendremos que recordar

a todo el pueblo

porque todos estaremos juntos

con un día ancho y altas flores

No clamando no llorando sino cantando

¡hasta nunca libertad!

Nacerá una nueva república

socialista y justiciera

donde no se le tema a la muerte

y se pueda leer a Karl Marx

Cuando los héroes regresen…

Lo que los dominicanos dicen del silencio.

Nuestro pueblo se desangra

por causa del silencio

y de la soledad impuesta

que ha detenido en germen

sus tendencias gregarias

No hay paz sino muerte

un hambre y una destrucción

moral sin nombre

y todo por causa del silencio

Arranquémonos las mordazas

y gritemos nuestros sentimientos

nuestras verdades

porque la revolución hay que compartirla

y no se hace con besos

y tarjetas postales

está hecha de balas

hay que hacerla con palabras

precisas y mucho amor

Tenemos que matar al silencio

Oda de la 6 PM.
Que hay toque de queda

porque el gobierno tiene miedo

de los dedos del pueblo

y de las ideas panfletarias

Que han cerrado la universidad

se teme que haya metralletas

dentro de los libros

y balas en el alfabeto

Que a Amín lo mataron

que desapareció el negro Pedro

o que encarcelaron al hermano

de la Cosette es papa caliente

No importa lo que hagan

el proletariado está triunfando

Marx le dio sentido

a la palabra trabajo

valor le dio al trabajador

Llegará la hora en que

el pueblo triunfe

Oda a Gregorio García Castro.

No te cantó su canto

marino el alcatraz

ni la justicia hizo justicia

ni nadie hizo nada

La verdad se volvió historia

y el cuarto poder palabras

Deben ser blancos tus huesos

y tus ojos huecos

sin cansarse de mirar

en una eterna posición

lo azul o lo gris del cielo

No te cantó la gaviota

de perfil adusto

y canto grave

pero la ciudad se bebió

lentamente tu sangre

Oda a un campesino del siglo XX.



La mujei de mi sueño



Tiene que sei morena



Que no jaya tenío dueño



Y que sea muy buena.

Campesino campesino

de mi tierra tan sufrida

que no comes

que no bebes

que no duermes

que no sueñas:


¡Labra la tierra fecundada

con la sangre de los mártires!

Campesino campesino

toma tu hacha y tu azada

traza surcos

siembra plátanos

siembra yuca

siembra caña:


¡Labra la tierra fecundada

con la sangre de los mártires!

Sube lomas campesino

campesinito de mi tierra

Siembra sueños

para que mañana puedas

cosechar esperanzas

Oda a Cossette Lantigua.

Ay Cossette hermana mía

a ti no te engaña 

la hipocresía de ésta sociedad

que viste ropa made in USA

y que bebe whisky por galones

A ti te conmueve el maltrato

de la tierra y la sangre

que alimenta a las ratas

en las cárceles del país

Tú eres dueña de palabras dulces

que no se doblegan ante la infamia

del sigiloso invasor

ni a las sutiles formas

del capitalismo superdesarrollado

que nos exprime el cuerpo

que nos explota el suelo

y que nos yuxtapone un yugo sobre otro

El destino de la patria

se ve oscuro y triste

pero miles de mujeres como tú

miles de proletarios explotados

algún día levantarán sus ojos

para ver el sol

y gritar como él

¡Hasta la victoria siempre!

Otra vez Pedernales

Recibe la lluvia esperada

con los puños en alto.

Escucha el crepitar de las montañas

y la alegría de los árboles.
Y bebe, traga mucha agua pueblo,

para que calmes la sed

de tu pedregoso nombre.
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